








1  P E D R O
A lo largo de la historia, los creyentes han encontrado en 1 Pedro el aliento que necesitan
para atravesar las pruebas de la vida cristiana. Los destinatarios de 1 Pedro estaban
soportando todo tipo de luchas por su fe. Su conversión al cristianismo los llevó a
comportarse piadosamente, pero esto no fue bien recibido por su comunidad. Aunque
todavía no había una persecución generalizada en todo el imperio romano, lo creyentes
podían sentir la presión de una persecución local. Por eso, el apóstol Pedro siente la
necesidad de escribir esta carta para animarlos. Exhorta a los creyentes a perseverar en el
camino de la fe. 

El cristianismo no siempre hace la vida más fácil. A veces, nuestra fe nos pone en
situaciones de lucha y dificultad. Sin embargo, estamos llamados a confiar en Dios y a
obedecerle en todas las circunstancias. Nuestro buen ejemplo es un testimonio para los
incrédulos mientras esperamos que nuestra salvación sea completa (1 Pedro 1:5, 13).



A S P E C T O S  B Á S I C O S
1. AUTOR

        En 1 Pedro, el autor se identifica
como “Pedro, apóstol de Jesucristo” (1
Pedro 1:1). No explica mucho más, lo
que sugiere que los lectores saben muy
bien quién es él. Según Dennis R.
Edwards, ha habido muy poco debate
sobre el autor original de esta carta.
Generalmente, se acepta que el autor
es Simón, hijo de Jonás, uno de los doce
discípulos de Jesús, que recibió el
nombre de “Roca” por parte del Señor
(Mt. 16:17-18)[1]. En 1 Pedro 5:1, el autor
dice que él es “testigo de los
padecimientos de Cristo”, y sabemos
que Pedro lo fue. Además, según el
contenido de la carta, la iglesia
primitiva reconoce al autor como una
figura de autoridad. Este se dirige a los
cristianos de Asia Menor como alguien
que tiene el derecho y la influencia
para hacerlo. Pedro era este tipo de
figura. De hecho, el mismo apóstol
Pablo presenta a Pedro como un líder
muy conocido en la Iglesia (1 Cor. 1:12;
Gál. 2:8; Gál. 2:11). Además, en 2 Pedro
3:1, el autor llama a su propio escrito
“la segunda carta que les escribo” (NVI).
Si uno cree en la autoría petrina de 2
Pedro, esto también puede
considerarse otra prueba de la autoría
petrina de 1 Pedro. Ahora, es
importante notar que en 1 Pedro 5:12,
leemos que la carta fue escrita con la
ayuda de Silas. Esto podría significar
que Silas sirvió como secretario de
Pedro o que él fue el mensajero que
llevó la carta escrita por Pedro[2].

En cualquier caso, Pedro seguiría siendo
considerado el autor de la carta. 
       Algunos estudiosos, sin embargo, han
sugerido un autor diferente. Argumentan
que alguien más podría haber escrito en
nombre de Pedro para aprovecharse de
su autoridad[3]. Hay algunas razones
para este argumento. Primero, el griego
parece ser demasiado elegante y
sofisticado para alguien con el nivel de
educación de Pedro. Pedro era pescador
en el mar de Galilea (Mateo 4:18).
También, fue descrito como un hombre
común y corriente sin educación (Hechos
4:13)[4]. Pero, el hecho de que Silas
probablemente trabajara como escriba de
Pedro podría resolver fácilmente este
problema. Además, como señalan los
autores Watson y Callan, las habilidades
griegas de Pedro podrían haber mejorado
después de años de práctica[5]. Otros
cuestionan la autoría de Pedro porque el
autor de 1 Pedro parece estar
dirigiéndose a una audiencia que luchó
con intenso sufrimiento y persecución en
todo el imperio romano, un contexto en
el que Pedro ya no estaba vivo[6]. Sin
embargo, el sufrimiento al que se refiere
la carta no tiene por qué referirse a una
opresión generalizada. Pueden ser formas
locales y esporádicas de persecución[7].
Por lo tanto, me parecen convincentes
los argumentos a favor de la autoría de
Pedro.



2. FECHA

        Según Dennis R. Edwards, si uno
acepta la autoría petrina, lo más
probable es que 1 Pedro se haya escrito
en algún momento antes del año 64 d.
C., el presunto año de su muerte en
Roma bajo el emperador Nerón[8].
Según John Peter Lange et al., muchos
aspectos sugieren una escritura
temprana. Por ejemplo, la audiencia de
la carta veía la persecución y el
sufrimiento por su fe como algo
extraño (1 Pedro 3:16; 4:14)[9]. Además,
en 1 Pedro hay varias referencias a las
epístolas paulinas, como Efesios (58 d.
C.), Colosenses y Romanos (61-63 d. C.).
Lógicamente, estas cartas paulinas
debían haber sido escritas algún tiempo
antes de que Pedro escribiera la suya.
Por último, si también aceptamos la
autoría petrina de 2 Pedro, debemos
dar tiempo para que esta segunda carta
se escriba antes de la muerte de Pedro.
Wayne Grudem sugiere que 2 Pedro
podría haber sido escrita entre los años
62 y 63 d. C[10]. Por estas y otras
razones, autores como Wayne Grudem
y Simon J. Kistemaker proponen 62 o 63
d. C. como una buena fecha para 1
Pedro.

3. ANTECEDENTES

        Al comienzo de la carta, Pedro
especifica quiénes eran los
destinatarios originales de la carta: los
cristianos “exiliados esparcidos por las
provincias del Ponto, Galacia,
Capadocia, Asia y Bitinia” (1 Pedro 1:1).
Aunque no sabemos con certeza si
Pedro evangelizó estas provincias,
sabemos que conocía sus luchas:
estaban sufriendo por su fe.
Probablemente, las dificultades no eran
el resultado de una persecución gene-

ralizada en todo el imperio romano.
Puede que estos cristianos estuvieran
soportando tensiones sociales o algún
tipo de opresión local. Dadas las
múltiples referencias al Antiguo
Testamento, algunos han argumentado
que la audiencia en mente debe haber
estado compuesta principalmente por
judíos. Sin embargo, el hecho de que
Pedro diga acerca de ellos que en otro
tiempo “no eran un pueblo” (2:10, NVI)
sugiere que los lectores también eran
gentiles.
       Además, a los destinatarios se les
atribuye un estilo de vida antes de su
conversión que no es característico del
pueblo judío (1:14; 2:25; 4:3). La audiencia,
por lo tanto, debe de haber sido una
mezcla de judíos y gentiles creyentes en
Cristo [11]. Todos ellos parecen estar
familiarizados con la enseñanza del
Antiguo Testamento. En el caso de los
gentiles, esto debe haber sido el
resultado de la instrucción recibida
después de su conversión. Necesitaban
conocer las enseñanzas del Antiguo
Testamento tal como lo necesitan los
cristianos hoy [12]. Estas historias se
convirtieron en parte de su historia. En
este contexto, el uso de “exiliados” y
“dispersos” para describir a los
destinatarios podría estar reflejando la
realidad espiritual de que los creyentes
aún no están en su verdadero hogar.
Algunas personas en la audiencia, sin
embargo, quizás eran literalmente
extranjeros en la región, como los judíos
que vivían fuera de Palestina.
       En cuanto al estatus social y
económico, Watson y Callan señalan el
hecho de que las mujeres podían
adornarse con “joyas de oro o ropa fina”
(3:3, NVI). Esto habla de riqueza. Además,
los esclavos parecían ser de los que
servían en casas grandes y, por tanto, 
 eran más educados que otros. Sin 
 



embargo, Plinio el Joven, gobernador de
Bitinia, menciona en su
correspondencia a Trajano (aprox. 112 d.
C.) que los cristianos de esta región
procedían de todos los estratos
sociales[13].

4. PROPÓSITO
 
        Pedro se dirige a personas que
están luchando por su fe. Su conversión
al cristianismo les ha causado conflicto
con su comunidad. Como creyentes, ya
no se unían a los paganos en su
libertinaje, lujuria, embriaguez e
idolatría. Estaban actuando de manera
diferente. En cierto sentido, también
estaban condenando estas prácticas
con su decisión de no involucrarse en
ellas. En consecuencia, estos cristianos
fueron juzgados, reprendidos y
acusados de hacer el mal. Esta es una
forma de persecución, incluso si no
vino oficialmente por parte del imperio
romano. Estos seguidores de Cristo
sufrieron temor, amenazas, calumnias y
otros abusos (1 Pedro 3:13-16) porque
eran cristianos y porque hacían el bien.
En este contexto, es fácil entender por
qué los creyentes considerarían estas
circunstancias extrañas y
sorprendentes (4:12). Si estaban en
buenos términos con Dios a causa de la
sangre de Jesús y si estaban haciendo lo
recto ante Sus ojos, ¿por qué estaban
sufriendo? ¿Por qué otros hablarían
maliciosamente de ellos? ¿Por qué los
perseguían? La vida no se estaba
volviendo más fácil, sino más difícil
para aquellos que eran obedientes a
Cristo (1:2). Esta carta fue escrita para
animar a los creyentes en su fe. 

 

        Como explican Watson y Callan,
Pedro le da un propósito teológico a su
sufrimiento[14]. Los creyentes son
motivados a perseverar y continuar con
su buen comportamiento como
testimonio a los demás. El apóstol los
alienta a seguir confiando en el Señor y a
obedecerle, aunque las cosas no se vieran
tan bien como esperaban. Los creyentes
están llamados a seguir haciendo lo
correcto y a confiarle a Dios los
resultados. Con el tiempo, el buen
ejemplo de estos cristianos podría llevar
a otros al Señor (2:12; 3:15).

5. TEMA

       Según Dennis R. Edwards, 1 Pedro
desarrolla tres temas principales: el
sufrimiento, la santidad y la
salvación[15]. Los cristianos estaban
siendo perseguidos por quienes los
rodeaban. Los creyentes eran acusados
de hacer el mal. Sentían presión porque
su comportamiento en Cristo creaba un
gran contraste con los paganos que vivían
entre ellos. En medio de esta lucha, el
tema de la santidad es evidente. En lugar
de abandonar la vida piadosa por la que
eran señalados, debían continuar una
vida reverente ante el Señor. Su buen
comportamiento serviría de testimonio a
los incrédulos. Finalmente, el tema de la
salvación se ve a lo largo de la carta. El
nuevo nacimiento del creyente y la
esperanza de la resurrección los anima a
perseverar “en diversas pruebas” (1 Pedro
1:6, NVI).



1. Saludos (1:1-2)
2. Alabanza por la salvación (1:3-12)
           A. Una esperanza viva (1:3-5)
           B. Gozo en el sufrimiento (1:6-9)
           C. La historia de la salvación (1:10-12)
3. Vivir vidas santas (1:13-2:3)
           A. Sean santos en todo lo que hagan (1:13-16)
           B. El precio de la redención (1:17-25)
           C. Crecer en salvación (2:1-3)
4. La piedra viva y el pueblo elegido (2:4-10)
          A. Jesucristo, la piedra viva (2:4-8)
          B. Un pueblo elegido (2:9-10)
5. Vivir vidas piadosas (2:11-25)
           A. Vivir vidas piadosas en una sociedad pagana (2:11-12)
                      1 . Someterse a toda autoridad humana (2:13-18)
                                  1.1 Someterse al gobierno (2:13-17)
                                  1. 2 Esclavos, sométanse a sus amos (2:18)
                      2 . Soportar el sufrimiento, seguir el ejemplo de Cristo (2:19-25)
           B. Vivir vidas piadosas en la familia (3:1-7)
                      1 . Esposas, sean mujeres santas (3:1-6)
                      2 . Esposos, sean considerados con sus esposas (3:7)
7. Sufrir por hacer el bien (3:8-22)
           A. Instrucciones para hacer el bien (3:8-12)
           B. Sufrir por hacer el bien como Cristo lo hizo (3:13-122)
8. Vivir por la voluntad de Dios (1 Pedro 4:1-11)
           A. No vivir para los malos deseos humanos (4:1-6)
           B. Uso de los dones para servir a los demás (4:7-11)
9. Sufrir como cristiano (4:12-19)
           A. Regocijarse en el sufrimiento (4:12-14)
           B. Continuar haciendo el bien (4:15-19)
10. Deberes recíprocos (5:1-11)
           A. A los Ancianos (5:1-4)
           B. A todos (5:6-11)
11. Cierre (5:12-14)

B O S Q U E J O
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